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CEIPAZ, (Centro de Educación e Investigación para la Paz) de la
Fundación Cultura de Paz estudia y divulga desde una perspec-
tiva multidisciplinar la relación entre conflictos, desarrollo y edu-
cación. Analiza las principales tendencias en el sistema
internacional, las raíces de los conflictos armados y las principa-
les propuestas para su resolución pacífica. Promueve la educa-
ción para la paz, el desarrollo y la interculturalidad como una
herramienta de transformación basada en la solidaridad y la jus-
ticia social.

Para más información: www.ceipaz.org

La Fundación Cultura de Paz fue creada por Federico Mayor
Zaragoza en el año 2000 con el objetivo de promover la cultura
de paz. Su actividad se basa principalmente en la vinculación y
movilización de redes de instituciones, organizaciones e indivi-
duos que se destaquen por su compromiso con los valores de la
cultura de paz. Las acciones concretas de la Fundación se cen-
tran principalmente en los ámbitos divulgativos y educativos. 

Mas información en: www.fund-culturadepaz.org
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El reto del nativismo a la pluralidad e igualdad 
en las democracias liberales

Aitana Guia

Profesora de Historia Contemporánea de Europa, California State University - Fullerton

Introducción

El auge de partidos con discursos xenófobos en Europa después de la caída del Muro de Berlín ya
es incontestable. Si durante las últimas dos décadas muchos estudiosos consideraron que el apoyo
al Frente Nacional en Francia, al Partido por la Libertad en Austria, o a los Partidos del Pueblo en
Dinamarca, Suiza, u Holanda era un fenómeno temporal cuyo máximo apoyo político se circuns-
cribía al veinte por ciento del electorado, después de 2014 ya no hay duda de que el populismo
xenófobo ha crecido en Europa y ha sobrepasado ampliamente el veinte por ciento del voto popu-
lar en Austria, Suiza, el Reino Unido, Francia, Dinamarca, Noruega y Hungría.

1

1 El Partido del Progreso en Noruega obtuvo 22,9% en las elecciones nacionales de 2009. El Partido por la Independencia del Reino Unido obtuvo 27,5%, el Frente
Nacional francés 24.86% y el Partido del Pueblo Danés 26.6% en las elecciones europeas de 2014. El partido húngaro Fidesz obtuvo 28,18% en las elecciones
nacionales de 2008 y 52,73% en las de 2010. Además, el partido húngaro Jobbik obtuvo 20,3% en las elecciones nacionales de 2014. El Partido austríaco por
la libertad obtuvo 26,9% de los votos en las elecciones de 1999. El Partido del pueblo suizo obtuvo 28,9% en las elecciones federales de 2007. Fuente:
http://www.results-elections2014.eu/en/election-results-2014.html and Norwegian Social Science Data Services (NSD): http://www.nsd.uib.no/european_elec-
tion_database/ [último acceso a 8 de julio de 2014].
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Los movimientos
nativistas se
justifican por 
la necesidad
perentoria de
proteger a la
comunidad
"nativa" de una
amenaza
importante

Un gran número de investigadores se dedica a analizar el resurgi-
miento del populismo y la xenofobia en Europa principalmente desde
la disciplina de la ciencia política. Una de sus preocupaciones es cata-
logar a estos partidos y movimientos y descifrar si son de extrema
derecha o más bien de derecha radical populista (Betz 1994; Kitschelt
and McGann 1995; Mudde 2007; Zaslove 2011; Mammone 2012).
Estos debates sobre la estructura, agenda, e ideología de estos parti-
dos son increíblemente necesarios, pero no suficientes. Estudiar la
genealogía y características de las familias políticas debe complemen-
tarse con otras formas de comprender este fenómeno porqué, por sí
mismo, este enfoque no puede explicar por qué un número creciente
de europeos que no se auto-identifican necesariamente con una dere-
cha xenófoba apoyan posiciones y partidos anti-inmigrantes y, parti-
cularmente, anti-musulmanes.

En este artículo exploro el concepto del “nativismo”
2
como un mecanis-

mo de análisis de los sentimientos contra los extranjeros más allá de la
extrema derecha o la derecha radical. Así mismo, analizo qué mecanis-
mos permiten que el nativismo se establezca en una ciudad o región y
qué mecanismos pueden minar su avance. Los movimientos nativistas
se justifican por la necesidad perentoria de proteger a la comunidad
“nativa” de una amenaza importante. Requieren, por lo tanto, una per-
cepción generalizada de estado de sitio que elimina o merma las divisio-
nes sociales e ideológicas dentro de la población “nativa”. El nativismo
también requiere una definición de identidad clara y no negociable que
no necesariamente tiene que estar basada en características étnicas. Para
que un movimiento nativista tenga éxito, debe eliminar toda competen-
cia en el mercado de narrativas de pertenencia y conseguir la unidad de
la mayoría de la gente “nativa” bajo la bandera del nativismo.

Puesto que defender que uno es “nativo” en un territorio en concreto
y apropiarse para el propio pueblo los derechos que los “nativos”
supuestamente se merecen es un proceso de construcción, analizar
cómo algunos de estos movimientos se han autoproclamado nativos
y desentrañar si su llamada ha sido aceptada mayoritariamente por
otros “nativos”, contribuye a entender cómo emergen, y a veces retro-
ceden o desaparecen, las narrativas nacionalistas.

El nativismo: Un concepto importante para entender la
Europa contemporánea

El término “nativismo” fue usado por primera vez por Louis Dow
Scisco (1901) a principios del siglo XX para describir los principios

2 Un “nativista” favorece los intereses de los ciudadanos ya establecidos por encima de los intereses y derechos
de los inmigrantes o de aquellos percibidos como inmigrantes.
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propuestos por el American Party, más conocido como el Know
Nothing Party. Un partido creado contra los inmigrantes, en especial
los católicos, en los Estados Unidos en 1850. Desde entonces, el uso
del concepto ha sido aplicado principalmente en el contexto nortea-
mericano. Como demuestra el análisis historiográfico de Tyler
Anbinder (2006), el estudio de Scisco fue un intento, solitario durante
muchos años, de estudiar este fenómeno. No fue hasta 1920 cuando
la atención de los investigadores se enfocó hacia el estudio del nati-
vismo. Y no fue hasta 1930 cuando el nativismo se convirtió en un
material de estudio aceptable en las universidades más prestigiosas
de Estados Unidos. 

El trabajo académico más influyente sobre el nativismo es el del his-
toriador John Higham, Strangers in the Land: Patterns of American
Nativism [Forasteros en casa: patrones del nativismo estadounidense]
publicado en 1955. Según Higham, “el nativismo es una forma de
pensar que permite iluminar muchos contornos oscuros del pasado
estadounidense; refleja nuestras ansiedades y demarca los límites de
nuestra tolerancia” (Higham, 1988: xi). Higham explicó el nativismo
como una ideología compleja e identificó tres vertientes de nativismo
en los Estados Unidos. Una dirigida contra los católicos, otra contra
los radicales de izquierda, y otra contra los grupos racializados. Entre
1860 y 1925, estas tres cepas se mezclaron para componer el tejido
del nativismo contemporáneo en Estados Unidos.

Aunque el nativismo se estableció como tema de estudio académico
después del trabajo de Higham en 1954, no fue hasta mediados de
los noventa, cuando los votantes de California adoptaron la
Proposición 187 (llamada Save our State - Salvemos nuestro Estado)
que limitaba la ayuda que el Estado ofrecía a los inmigrantes en situa-
ción irregular y cuando varios políticos conservadores como Patrick J.
Buchanan o el gobernador republicano de California Pete Wilson que
hizo de las políticas anti-inmigrantes un elemento crucial de su cam-
paña, que el término se hizo popular. Durante unos años, parecía que
la suerte del nativismo iba a la baja, pero volvió a retomar fuerza con
la legislación anti-inmigración de Arizona en 2010. Y desde entonces,
el nativismo no ha perdido fuerza en la política estadounidense. Sólo
con mencionar cómo el millonario empresario Donald Trump comen-
zó su campaña por la nominación del partido republicano en 2015
con arengas contra mejicanos y musulmanes basta para medir la fuer-
za del nativismo hoy.

3

El estudio del nativismo en Europa ha seguido un curso diferente. Está
dominado por politólogos y sociólogos que usan otros conceptos

3 National Conference of State Legislatures, “Arizona’s Immigration Enforcement Laws”, at
http://www.ncsl.org/research/immigration/analysis-of-arizonas-immigration-law.aspx [Last accessed on
November 25, 2015]; Evan Osnos, “The Fearful and the Frustrated: Donald Trump’s nationalist coalition takes
shape—for now”, The New Yorker, August 31, 2015.

109

ANUARIO 2015.qxp  14/4/16  11:53  Página 109



El nativismo es
un movimiento
cuyo objetivo
principal es
restringir el flujo
de inmigrantes
para mantener 
el statu quo
cultural, racial,
religioso, o
político de un
país o región

para analizarlo. El concepto del nativismo, sin embargo, está entran-
do poco a poco de la mano de influyentes académicos, por ejemplo
los politólogos Susi Meret i Hans-Georg Betz (2009), el sociólogo José
Casanova (2009) y los historiadores Jan Lucassen and Leo Lucassen
(2015). El estudio del nativismo en Europa no parte de cero en abso-
luto. Leo Lucassen (2005) argumenta en The Immigrant Threat que
el nativismo en Europa desde 1850 no ha sido un fenómeno tan fácil
de definir e identificar como en Estados Unidos. En Europa, los nati-
vistas se oponen en cada país a un grupo diferente de inmigrantes,
normalmente al grupo dominante, y el grupo elegido cambia depen-
diendo de la cronología y el contexto. En Alemania, por ejemplo, el
nativismo atacó a los polacos antes de la Segunda Guerra Mundial y
a los turcos en el periodo de la posguerra. 

Al intentar explicar por qué el nativismo no ha sido estudiado como
tal en Europa, a pesar de que posiciones nativistas son no sólo comu-
nes, sino que en muchos países han llegado a gobernar, hay que cen-
trarse en los mitos fundacionales de los países europeos. En Estados
Unidos o Canadá, el nativismo es controvertido porque los mitos fun-
dacionales de estos países están basados en la inmigración europea
y, consecuentemente, esto permite que sus élites liberales defiendan
modelos abiertos de recepción e incorporación de inmigrantes contra
otras élites que apuestan por la politización de la inmigración. En los
“países de inmigración”, restringir la inmigración, especialmente la
europea, requería de una explicación y justificación fuerte. Los nati-
vistas se vieron obligados a usar argumentos como cuestionar la leal-
tad de los católicos o considerar a los radicales socialistas o
anarquistas como una amenaza para el orden público para llegar a
convencer a sus coetáneos de la necesidad de frenar la inmigración. 

En Europa, no existen estas narrativas. Al contrario, los países euro-
peos se imaginan como países con poblaciones arraigadas de siglos
o milenios con características culturales y religiosas determinadas y
estables. Las narrativas de pertenencia europeas todavía afirman que
hay pueblos “autóctonos”, “de soca-rel” (en Cataluña), “de souche” (en
Francia) o “verdaderos” (como los finlandeses verdaderos) que son los
habitantes “naturales” de un territorio. En Estados Unidos, el nativis-
mo necesita justificar muy bien por qué se debe frenar la inmigración,
mientras que en Europa es al contrario, son los anti-nativistas, cosmo-
politas y partidarios de la inmigración los que han tenido histórica-
mente una posición más marginal y menos influyente vis-à-vis los
nativistas “naturalizados”.

El nativismo es más un enfoque filosófico que una ideología en el sen-
tido estricto de la palabra que puede derivar en una serie de políticas
eclécticas y tiene el objetivo de re-definir quién es el pueblo “real” de
una unidad política determinada y quién, por tanto, debería tener más
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derechos y poder de decidir las características de esa sociedad frente
a un grupo considerado exógeno e incapaz de asimilar las caracterís-
ticas esenciales del grupo original. El nativismo es un término más
amplio que los hasta ahora usados para los partidos xenófobos de
extrema derecha o derecha radical populista. La lógica nativista no es,
por definición, de derechas, aunque suele empezar en esta parte del
espectro político.

Para Tytler Anbinder, el nativismo es equivalente al prejuicio contra
los inmigrantes. Para Anbinder hay dos elementos cruciales del nati-
vismo. Primero, que el actor nativista proponga tomar medidas para
reducir la llegada e implantación de inmigrantes. Segundo, que lo
haga justificándose en una visión filosófica de pertenencia que prime
los derechos y el control de los “nativos”. Por ello, propongo definir el
nativismo como un movimiento cuyo objetivo principal es restringir el
flujo de inmigrantes para mantener el statu quo cultural, racial, reli-
gioso, o político en un país, región, o ciudad. Para que una lógica nati-
vista funcione y se convierta en hegemónica, requiere que los
nativistas construyan un enemigo interno o externo claro y convincen-
te, la eliminación de las diferencias internas a nivel social e ideológico
en el seno de la población “nativa” y una narrativa de pertenencia cate-
górica e incontestada. 

No hay nada “natural” en el proceso de construcción social de un gru-
po “nativo” y su alter ego. Los finlandeses verdaderos, por ejemplo,
como se llamaba hasta hace poco el Partido de los finlandeses, deben
establecerse primero como la mayoría natural, como los descendien-
tes nativos del suelo finlandés.

4
En el proceso, otros grupos que podrí-

an aspirar a ser considerados “nativos” y que pueden, de hecho,
certificar una presencia más longeva en el territorio de Finlandia,
como los indígenas saami, que en español se conocen tradicional-
mente como lapones, tienen que ser “des-naturalizados” como no-fin-
landeses (Lehtola and Weber Müller-Wille, 2004). 

El nativismo tampoco es una necesidad histórica, ni en Estados
Unidos, ni en Europa. Cuando aparecen corrientes nativistas, suelen
emerger otras construcciones nacionalistas alternativas que se sitúan
contra el nativismo y el racismo. En el contexto estadounidense,
Higham (1988:334) llamó a este tipo de nacionalismo alternativo “la
fe cosmopolita americana” y la definió como “un concepto de nacio-
nalidad que subraya la diversidad de los orígenes de la nación, la
dimensión igualitaria de su imagen propia y la universalidad de sus
principios fundacionales”. De forma similar pero para el contexto
canadiense, el filósofo John Ralston Saul (2008) argumenta a favor de
una mitología nacional canadiense que incluya las aportaciones de los

4 Véase la página en inglés del Partido de los finlandeses, https://www.perussuomalaiset.fi/kielisivu/in-english/
[último acceso el 25 de noviembre de 2015].
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La intensidad 
del sentimiento y
la actividad
nativista es
inversamente
proporcional al
grado de
confianza pública
en la nación

pueblos indígenas (allí llamados primeras naciones) y celebre su patri-
monio aborigen y Europeo y sus orígenes mixtos, o métis. Ésta es una
de las últimas recreaciones del mito nacional canadiense y una de las
más complejas y mejor fundamentadas desde una perspectiva histó-
rica. Esta narrativa llega después de décadas de éxito de la doctrina
de multiculturalismo que el Primer Ministro Pierre Trudeau inició en
1971 (Cameron 2004; Gagnon and Iacobino 2007; Triadafilopoulos).
El multiculturalismo canadiense ha conseguido transformar la imagen
de Canadá de una nación con dos pueblos fundadores, los colonos
franceses e ingleses, a una nación que gradualmente incorpora las
contribuciones de las primeras naciones y las múltiples comunidades
inmigrantes de todo el mundo a su acerbo nacional. En las últimas
elecciones federales canadienses de 2015, el partido conservador,
que había estado en el poder durante 10 años, usó argumentos nati-
vistas para intentar mantenerse en el poder, pero las construcciones
de pertenencia anti-nativistas, cementadas por los discursos multicul-
turales, mostraron su solidez. La idea propuesta por los conservado-
res de crear divisiones entre “old-stock Canadians” [canadiense de
viejo cuño] y otros canadienses fue opuesta con éxito por Justin
Trudeau, el hijo de Pierre Trudeau, para quien “a Canadian is a
Canadian is a Canadian”.

5

¿Cuándo y por qué surge el nativismo?

Según Higham (1988), cuando Estados Unidos pasa por un periodo
optimista y la economía marcha bien, puede que haya varios grupos
que promuevan prejuicios contra inmigrantes o minorías, pero el nati-
vismo no aumenta en intensidad. No hay un miedo abrumador de que
el grupo rechazado mine las instituciones y los valores básicos esta-
dounidenses. No hay temor de que Estados Unidos, en su grandeza,
no sea capaz de asimilar las minorías en su seno. Pero en momentos
de amenaza, por ejemplo durante depresiones económicas o cuando
hay crecientes amenazas externas, ocurre una pérdida de fe en el pro-
ceso de asimilación de minorías e inmigrantes y, consecuentemente,
la ansiedad nativista crece. Higham concluye que el nativismo es una
constante del mercado americano de construcciones de pertenencia
que puede ser movilizada efectivamente en momentos de crisis de
confianza del pueblo con su propia capacidad de absorber a un grupo
percibido como diferente y amenazador. Así, la intensidad del senti-
miento y la actividad nativista es inversamente proporcional al grado
de confianza pública en la nación.

5 Debate electoral, 28 de septiembre de 2015. The Globe and Mail. http://www.theglobeandmail.com/news/news-
video/a-canadian-is-a-canadian-is-a-canadian-harper-trudeau-spar-over-right-to-revokecitizenship/article26580135/ 
[último acceso a 4 de marzo de 2016]. Más información sobre el uso del nativismo en por el gobierno y líder
conservador en Parker Donham, “Stephen Harper’s Challenge to Canadian Identity”, The Atlantic, October 18,
2015.
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Ya en su día, otros académicos como el sociólogo Oscar Handlin
(1954) cuestionaron la idea de los ciclos nativistas y su fuerte cone-
xión con el devenir de la economía. Más recientemente para Europa,
los historiadores Leo Lucassen y Jan Lucassen (2015) explican que el
auge del nativismo en Holanda se ha dado en el período económica-
mente fuerte de los años noventa y, por lo tanto, no puede ser expli-
cado ni como reacción a los atentados terroristas del 11 de
septiembre de 2001 en Nueva York, ni como resultado del creciente
malestar social por la recesión y las políticas de austeridad desde
2008, ni con la supuesta “crisis de refugiados” provenientes de Siria,
Afganistán o Irak desde 2014.

En mi investigación de la batalla por el derecho a la ciudadanía de los
melillenses de origen musulmán entre 1985 y 1988, identifiqué un
ejemplo de nativismo reciente en la periferia europea (Guia 2014: 10-
40). Al buscar sus causas, concluí que el nativismo en Melilla empezó
por un cambio legal propiciado por Madrid, la aprobación de la Ley
Orgánica 7/85 sobre derechos y libertades de los extranjeros en
España, que obligaba a los casi 20.000 melillenses musulmanes en
situación irregular a obtener los permisos de residencia y trabajo
como extranjeros. Los musulmanes melillenses, la mayoría nacidos
en la ciudad o con residencia en ella de más de 10 años y, por tanto,
con derecho a pedir la ciudadanía española, se organizaron para pedir
que la ley incorporase una exención que les permitiese, a aquellos
que tenían ciertos requisitos, pedir directamente la nacionalidad. 

Los poderes públicos, partidos políticos y cargos electos del PSOE en
la ciudad se opusieron a esta demanda y empezaron una contra-cam-
paña para pedir que se aplicase la ley de extranjería a rajatabla. Su
justificación era el miedo. Miedo a las exigencias de Hassan II desde
la independencia de Marruecos en 1956 de devolución de la sobera-
nía sobre Ceuta y Melilla. Miedo a que la entrada de España en la
Comunidad Económica Europea pusiese en duda su condición de
puerto franco. Miedo a que la entrada de España en la Organización
del Tratado del Atlántico Norte dejase fuera a las ciudades de Ceuta
y Melilla. Miedo a que Madrid no apoyase militar, política y económi-
camente la soberanía española en Ceuta y Melilla. Y, finalmente, mie-
do a la llamada “marcha de la tortuga”. Después de la exitosa Marcha
Verde de 1975, una operación organizada por Hassan II de envío de
unos 300.000 civiles desarmados a ocupar el Sahara español para evi-
tar el referéndum de autodeterminación aprobado por la
Organización de Naciones Unidas en resolución de 1970. La “marcha
de la tortuga” era percibida como una operación de Hassan II de
enviar “marroquíes” a vivir a Ceuta y Melilla con la intención de des-
equilibrar la balanza demográfica a favor de los musulmanes y even-
tualmente obtener control sobre las dos ciudades.
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Los elementos
culturales son
cruciales para
entender por qué
las narrativas de
pertenencia
surgen y son
capaces de
convencer a una
parte importante
de la población

Pero, como dijo el director de cine Alfred Hitchcock, no sólo de miedo
vive el hombre. Los nativistas melillenses se movilizaron para prote-
ger la joven democracia española de lo que percibían como un ataque
de las fuerzas autoritarias marroquíes. Por ello, los nativistas melillen-
ses no entendieron la movilización de los musulmanes melillenses en
favor de la ciudadanía española como una lucha democrática que bus-
caba ampliar los derechos políticos a una parte de la sociedad que
había sido excluida, de la misma forma que las sufragistas habían
pedido la extensión del derecho al voto a las mujeres. Al contrario, los
nativistas interpretaron que los musulmanes melillenses representa-
ban las formas autoritarias del patrón cuyos intereses supuestamente
representaban. Los nativistas se auto-percibían como demócratas y
consideraban a los musulmanes melillenses como quinta-columnistas
pro-autoritarios. 

Un ejemplo de cómo los musulmanes melillenses no eran aptos para
la vida en democracia era su trato discriminatorio hacia las mujeres
musulmanas. La Asociación Pro-Melilla y el Partido Nacionalista de
Melilla, ambas de extrema derecha, hicieron un comunicado público
en 1986 en el que afirmaban que “a las mujeres musulmanas se las
coloca aparte y detrás en las reuniones… ya que algún líder… tiene
en mente el ponerles otra vez el velo en la cara: pero la mujer musul-
mana melillenses será libre pues el grito de la libertad sonará en
Melilla.” No tenían ningún plan concreto, pero sí que mencionaron
que “afirmamos que es preciso conseguir un sueldo digno para las
criadas musulmanas”.

6
Además, no sólo los nativistas debían defen-

der la democracia en Melilla, sino que estaba en su mano defender la
soberanía española frente a un gobierno socialista en Madrid que
quién sabe si no sería demasiado débil para frenar las exigencias
marroquíes. En Melilla, el nativismo no surgió principalmente por
motivos económicos, sino que tuvo su detonante en conflictos políti-
cos e identitarios.

Otro ejemplo de nativismo en la España democrática, esta vez en
Cataluña, confirma que los elementos culturales son cruciales para
entender por qué las narrativas de pertenencia nativistas surgen y son
capaces de convencer a una parte importante de la población de una
ciudad, región o país. Durante la primera década del siglo XXI, surgió
el partido identitario Plataforma per Catalunya (PxC) en la comarca
interior barcelonense de Osona. En su ápice en las elecciones al
Parlamento de Cataluña de 2010, PxC obtuvo 75.321 votos y en
2011, 67 concejales esparcidos por gran parte de la geografía catala-
na. Lo interesante de PxC es su capacidad para innovar en el mercado
de las construcciones identitarias catalanas. Si las posiciones habitua-
les eran de defender el nacionalismo catalán, con su polo en el inde-

6 “Comunicado de APROME,” Melilla Hoy, 14 de enero de 1986, 5.
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pendentismo, o defender una España federal, con su polo en una
España centralizada y dominada por lo castellano, PxC se inventó un
discurso nuevo que contraponía a “los de casa” con el verdadero ene-
migo a batir: los inmigrantes musulmanes. PxC eliminaba las ranuras
históricas que separaban a los catalanes entre castellanoparlantes y
catalanoparlantes, nacidos en Cataluña o en otras partes de España,
catalanes de “pura cepa” o charnegos y pasaba a considerarlos a
todos “nativos”, de casa (Guia 2014: 101-29). El eslogan “primero, los
de casa” se abrió camino desde 2011 y podría haber tenido más largo
recorrido si no fuese por el auge exponencial de otro enemigo y otra
construcción de identidad mucho más fuerte que la de PxC. Madrid
como fuente de rechazo de lo catalán y como fuente de ahogamiento
de la autonomía catalana en momentos de austeridad se convirtió en
un enemigo mucho más apetecible que el inmigrante musulmán o
que el islam en general. Además, el esfuerzo por los independentistas
catalanes por incorporar a las minorías étnicas a su proyecto de
Cataluña independiente y sus esfuerzos por minimizar los elementos
étnicos y potenciar los elementos cívicos de su discurso daban mucho
más calado y coherencia a su discurso. 

Retornando a Higham, tal vez su asociación del nativismo con facto-
res económicos no es tan directa o fuerte en otros contextos como en
sus estudios de caso estadounidenses, pero su comentario de que el
nativismo surge cuando hay una crisis de confianza en la nación es
aplicable tanto al caso holandés como a los casos españoles que he
analizado. Una crisis de confianza puede surgir por cuestiones eco-
nómicas, culturales o políticas. En un momento determinado, una
parte de la población de una ciudad (Melilla), región (Cataluña) o país
(Holanda) descubre que sus valores están presuntamente en amena-
zados por un enemigo tan fuerte que requiere que los nativos junten
sus fuerzas y olviden sus diferencias sociales, económicas y políticas. 

Invenciones del nativismo europeo

El nativismo europeo de posguerra se articula alrededor de argumen-
tos muy diferentes del nativismo estadounidense. Uno de sus argu-
mentos más poderosos en Holanda o Dinamarca es la defensa de la
tolerancia hacia las minorías sexuales y la igualdad de género.
Aceptar derechos de las mujeres y de la comunidad LGBTQ se ha con-
vertido en una condición sine qua non para pertenecer a estas socie-
dades. Los inmigrantes, en particular los musulmanes, son
identificados con tradiciones patriarcales y religiosas ortodoxas y, por
tanto, incapaces de asimilar los valores básicos de estas sociedades.
Es por ello que los líderes nativistas en estos países llaman a frenar la
inmigración musulmana y a expulsar o reducir a las minorías étnico-
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El nativismo de
posguerra en
Europa sitúa la
cuestión de los
derechos de las
mujeres, de la
igualdad de
género,como
elemento central
de los valores
europeos

religiosas que llevan años asentadas en estos países. En Francia, el
argumento de los derechos LGBTQ está ausente, pero la defensa del
republicanismo y la laicidad se ha convertido en un argumento que
cruza el espectro político y hasta el Frente Nacional que históricamen-
te se había opuesto a ellos, ahora ha adoptado un “giro republicano”
que no permite diferenciar sus posiciones en este campo de las del
Partido Socialista francés. En Gran Bretaña, controversias sobre las
prácticas religiosas de sacrificio de animales, Halal o Kosher, han cen-
trado parte del debate y han unido a antisemitas e islamófobos con
defensores de los derechos de los animales. En Suiza, grupos que
promueven reducir la inmigración usan argumentos medioambienta-
les para justificar sus posturas. En Europa, gran parte del legado de
los movimientos sociales de los años sesenta y setenta ha conseguido
ocupar el centro del espectro político y está, cada día más, siendo uti-
lizado por grupos de la derecha radical para expandir su electorado
en el centro y hasta en sectores presuntamente progresistas.

La característica más interesantes y extendida del nativismo de pos-
guerra en Europa es la que sitúa la cuestión de los derechos de las
mujeres, de la igualdad de género, como elemento central de los valo-
res europeos que las minorías y grupos inmigrantes, mayoritariamen-
te musulmanes, amenazan. 

El enfoque en un discurso anti-musulmán y en la crítica al trato que
los hombres musulmanes y los regímenes islámicos dan a las mujeres
musulmanas no es algo nuevo. Las perspectivas orientalistas también
estaban basadas en estereotipos de género que representaban a los
hombres árabes y musulmanes como violentos, sexualmente vora-
ces, dominantes y abusadores hacia las mujeres musulmanas (Dobie
2001; Alloula 1986; Fernandez 2009; Navarro García 2012; García et.
al. 2011). Las mujeres musulmanas eran o bien representadas como
la epítome de la lujuria y lascivia, piénsese en la danza del vientre o
en las concubinas del harén, o bien como virtud domesticada y obe-
diencia sin límites de las vírgenes veladas. Ambos estereotipos elimi-
nan la agencia de las mujeres y limitan su existencia a ser meros
apéndices de unos roles dominados por y centrados en los hombres.

El nativismo en Estados unidos nunca utilizó el género y la defensa de
los derechos de las mujeres para justificar su discurso. Muchas muje-
res fueron nativistas, aunque no sabemos mucho del papel que juga-
ron en estos movimientos porque los historiadores han obviado en
gran parte su participación. Hoy, Donald Trump se aleja mucho de los
discursos nativistas en Europa. Trump ha insultado, menospreciado,
sexualizado y estereotipado a las mujeres de forma consistente en su
larga carrera como figura mediática y, más recientemente, como aspi-
rante a político. El nativismo en la Europa de posguerra es fundamen-
talmente diferente en este aspecto. El nativismo europeo tiene un
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elemento islamofóbico muy fuerte y suele enarbolar una presunta
defensa de los derechos de las mujeres como razón principal por la
que los musulmanes son incapaces de integrarse y convertirse en
europeos. 

En 1997, se publicó un informe pionero del instituto británico
Runnymede Trust (1997: 5,7) llamado “Islamofobia: Un reto para
todos nosotros”, en el que se identificaban visiones abiertas y cerra-
das sobre el islam. Las visiones abiertas veían al islam como “diverso
y progresivo, con diferencias, debates, y desarrollos internos”, mien-
tras que las visiones cerradas lo veían como “un bloque único y mono-
lítico, estático y sin capacidad de respuesta frente a nuevas
realidades”. El informe no se centró en cuestiones de género, pero sus
autores sí que mencionaron la conexión creada entre las percepcio-
nes sobre la igualdad de género y la justificación de un estatus dife-
rente e inferior para el islam. Las visiones abiertas del islam
consideran que, respecto al género, en el islam existen visiones “cla-
ramente diferentes, pero no por ello deficientes, y merecedoras de
igual respecto”, mientras que las visiones cerradas ven al islam como
“inferior al Occidente – barbárico, irracional, primitivo y sexista”. Los
autores del informe explican que el sexismo islamófobo se basa en la
creencia de que “las culturas musulmanas maltratan a las mujeres,
mientras que las otras religiones y culturas ya han superado el patriar-
cado y el sexismo”. 

Los autores del informe no decían nada nuevo y tal vez no supieron
identificar que la cuestión de género va más allá de ser un instrumen-
to que identifica al Islam como diferente e inferior al Occidente. La
socióloga Jasmin Zine (2006) y la islamóloga Juliane Hammer (2013)
afirman que los ataques al islam y a los musulmanes en Europa y
Estados Unidos basados en una supuesta e intrínseca discriminación
de género que acompaña al islam es una de las características crucia-
les de la islamofobia moderna y debe ser entendida como una cate-
goría en sí misma llamada “islamofobia de género”.

Zine (2006: 239-40) ha etiquetado a las visiones estrechas que consi-
deran que las mujeres musulmanas son exclusivamente víctimas de
una religión autocrática que mina sus derechos individuales como
“islamofobia de género”. Si la islamofobia es “el miedo u odio al islam
y a sus adherentes que se traduce en formas de opresión y discrimi-
nación individuales, ideológicas y sistémicas”, entonces la islamofobia
de género “puede ser entendida como formas específicas de discrimi-
nación étnico-religiosa y racializada, dirigidas a las mujeres musulma-
nas, que proceden de estereotipos negativos históricamente
contextualizados y que se traducen en formas de opresión individual
y sistémica”.
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El cuerpo de las
mujeres
musulmanas está
siendo el teatro
elegido por
muchos europeos
para atacar el
islam 

Muchos investigadores están llegando a la conclusión que al igual que
el cuerpo de las mujeres en general ha sido la geografía elegida para
muchas batallas culturales (divorcio, aborto, violencia doméstica y
sexual), el cuerpo de las mujeres musulmanas está igualmente siendo
el teatro elegido por muchos europeos para atacar al islam y minar
los derechos religiosos de los musulmanes europeos (Ramírez 2015).
La española musulmana que más alto ha llegado dentro de las orga-
nizaciones islámicas españolas, llegó a ser vice-presidenta de la
Comisión Islámica de España, la valenciana Amparo Sánchez Rosell
(2010), explicaba que las mujeres musulmanas están siendo utiliza-
das “como arma arrojadiza contra el islam”. 

¿Qué implicaciones tiene el auge del nativismo?

El nativismo es una reacción de miedo y cierre de una sociedad hacia
la posibilidad de un presente de pluralidad y un futuro de dinamismo.
Es el producto de una memoria sesgada de un pasado homogéneo
mejor. Es una reacción imprevisible, pero que suele emerger en
momentos de crisis económica o social. Tiene efectos devastadores
para las minorías o grupos inmigrantes considerados enemigos y
puede y suele minar la calidad de las democracias liberales en las que
emerge. La protección de las minorías culturales y religiosas suele
salir mal parada. Y en el caso europeo, el nativismo se está configu-
rando como antagonista al proyecto de unidad europeo. El nativismo
es euroescéptico. Esto no obsta para que los nativistas se proyecten
como los defensores verdaderos de los “valores europeos” en cada
país. Valores europeos que, en su discurso, el proyecto de la Unión
Europea no defiende como debería.

El nativismo tiene implicaciones a nivel local: es menos probable que
se implementen políticas interculturales o multiculturales y es mucho
más probable que se aprueben medidas contra las minorías religio-
sas, como por ejemplo la eliminación de los menús sin cerdo en las
escuelas. El nativismo tiene implicaciones a nivel regional y nacional:
en la provincia de Québec, el nativismo ha puesto en duda la acomo-
dación del fenómeno religioso que se venía haciendo en todo Canadá.
En Dinamarca, el nativismo ha determinado una actitud de rechazo a
aceptar refugiados de Siria. El nativismo también tiene implicaciones
a nivel supranacional: si el auge del nativismo y de un nacionalismo
étnico en Hungría y decimonónico en Polonia siguen, el proyecto
europeo se verá o bien frenado o bien minado desde dentro.

El nativismo se incuba durante décadas, surge con fuerza en momen-
tos de crisis económica, política, o social, y luego pierde fuelle por
varias razones. En algunos casos, como explica Higham para el nati-

118

ANUARIO 2015.qxp  14/4/16  11:53  Página 118



vismo estadounidense posterior a la Primera Guerra Mundial, el nati-
vismo desaparece porque ha conseguido su objetivo de cerrar la fron-
tera a nuevas migraciones. En otros casos, como demuestra mi
investigación en Melilla en los años 1980, el nativismo perdió fuerza
por una combinación de dos factores: por un lado, la división entre la
comunidad “nativa” sobre los objetivos del nativismo. En este caso, el
gobierno en Madrid decidió retirar su apoyo inicial a los nativistas
melillenses en favor de una incorporación progresiva de la población
musulmana a la vida política de la ciudad. Por otro lado, la oposición
organizada y efectiva de la población melillense musulmana forzó la
mano a Madrid y aumentó el costo de dejar vivir al nativismo melillen-
se. En tercer lugar, en el caso del nativismo del PxC en Cataluña, fue
la emergencia de una narrativa de pertenencia mucho más fuerte,
legitimada y convincente, el discurso pro-independentista que define
a Madrid como enemigo y alter ego, lo que limitó el oxígeno y la capa-
cidad de crecer al discurso nativista catalán. La idea que el nativismo
sufre cuando una narrativa de pertenencia alternativa, optimista, y
con fuertes vínculos históricos en el imaginario de una región o
nación también ha sido puesta a prueba en las últimas elecciones
federales canadienses y la versión cosmopolita de la identidad cana-
diense ganó por goleada.

El nativismo es un fenómeno ecléctico y camaleónico que merece la
pena entrar de pleno en el punto de mira de los investigadores en
humanidades y ciencias sociales.
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